
 



 



 

 

 

 



 



 



 



 



 



 



 

Kosice, Geocultura de la Europa de hoy, Ediciones Losange, Buenos Aires, 1959 

 

Las búsquedas experimentales de Munari (ES) 

 

Rápido nocturno París-Milán. El tren llega con el alba. La dinámica ciudad se despereza. 

Provisoriamente alojado en un modesto “albergo”, mi primer contacto es con un viejo amigo, Lucio 

Fontana. Pero esta es otra historia; aquí sólo me referiré a Bruno Munari. Tengo interés de ver sus 

conocidas “máquinas inútiles”, sus "convexo-cóncavo", sus objetos móviles, su "positivo-negativo" 

y, por último, sus “proyecciones con luz polarizada”. Este artista italiano, pintor-escultor, que en sus 

comienzos fuera miembro del futurismo, y cuyas actividades dan fuerte impulso al arte no 

figurativo, tiene una gran audiencia entre los artistas jóvenes del grupo constructivo de Milán, 

audiencia que ya se desplaza fuera del país. Munari vive en Vía Vittoria Colonna, y tomo esa 

dirección, atravesando la plaza del Duomo, calles y avenidas bordeadas de nuevos rascacielos, 

gigantes de cemento y acero que han transformado visiblemente la fisonomia de la ciudad después 

de la guerra. La tarde es calurosa, y desde el taxi veo a los gendarmes de "punta en blanco" que 

dirigen con las señales de tránsito la marejada humana y automotriz. 

Como se verá, me permito ir sin transición a los hechos más salientes, en esta como en otras 

entrevistas, omitiendo exprofeso algunos trámites más realistas que dan acceso a la comunicación 

personal, para atender a la esencia de la misma. Llego al cuarto piso y Munari me hace pasar a su 

apartamento, a la derecha un largo corredor donde expone pinturas, a la izquierda su taller-

laboratorio, con un amplio balcón a la calle, donde me muestra sus más audaces invenciones. Este 

hombre de cincuenta y un años, de cabellos plateados, de ademanes mesurados y corteses, me pone 

al tanto de su actividad y la del movimiento de artistas concretos en Italia.  

“En verdad - me señala - la mayoría de las galerías exponen el expresionismo tachista que ha 

inundado toda la península, creando cierta incertidumbre en los jóvenes, que sucumben ávidos de 

dólares y de estar a la moda”.  

En la conversación rozamos los nombres de conocidos arquitectos: Ponti, Rogers, Zevi, L. Moretti; 

el renovado gusto por el moblaje, la revista “Domus” el grupo “mac-espace”, “arti-visive”; los 

críticos Venturi, Argan, Dorfles; Palma Bucarelli, al frente de la galería de arte moderno en Roma, y 

una caravana de artistas de mutuo conocimiento, Sottssas, Monnet, un joven promisorio Enzo Mari, 

Consagra, Capogrosi, Viani... y al mismo tiempo me va mostrando sus experiencias en el campo de 

la visualidad, objetos, pinturas y libros creados con la técnica gráfica manual sin texto.  

Sus continuas experiencias han desencadenado cierto estupor, así, por ejemplo, sus racionales 

“divertissements” o sus esculturas de viaje, realizadas en cartón o varillas de madera balsa forradas 

en papel, todas ellas plegables. A este respecto, expresa: “Cuando trabajo en mis búsquedas no 

pienso en los coleccionistas. Me interesa sentirme libre de seguir la vía que mi imaginación me 

indica, preocupándome sólo de un juego del espacio y de la técnica a fin de que la idea se realice 

con el máximo de expresión. Estas esculturas de viaje tienen la función de crear en una anónima 

estancia o en el ambiente donde uno se hospeda, un punto de referencia donde el ojo encuentra una 

afinidad con el mundo de la propia cultura”. 

Mi curiosidad por asistir a la proyección de sus composiciones se hace demanda y Munari accede 

complacido; prepara un proyector fijo y corre las persianas. En puridad la composición está hecha 

sobre el diapositivo, superposiciones de poco espesor de papel y diversos materiales transparentes. 

El polarizador de luz se coloca frente al objetivo, y al girar en redondo hace que los colores se 

transformen, descomponiendo la luz. Las estructuras creadas de antemano quedan inalterables. Lo 

que va sucediéndose son los colores de la serie del espectro solar, a medida que circula frente al 

aparato el “polaroid”. Sus primeras proyecciones fueron hechas en el Studio b-24, en el Museo de 

Arte Moderno de New York, en el de Roma, galerías de Milán, Florencia, París y en reuniones 

privadas. 

Es la exposición más viable, la que no ocupa lugar, la más liviana y llevadera, todo su mensaje 

contenido en una cajita, fecundando con su aplicación, ideas que están “en el aire de nuestro 



tiempo”. Ya Moholy-Nagy decía que “la pintura debería liberarse de los pigmentos y convertirse en 

un juego de luces” y vaticinaba en 1937, en su conocida carta dirigida al arquitecto checo Kalivoda: 

“... en vez de pintar con pinceles y colore se podría pintar ahora con la luz y transformar así en 

estructuas luminosas las superficies coloreadas de dos dimensiones. Yo soñaba con aparatos que 

permitiesen, gracias a un dispositivo manual o automático mecánico, proyectar visiones luminosas 

en el aire, en vastos salones, sobre pantallas de sustancias inusitadas: bruma, gases, nubes. Tracé 

innumerables proyectos. Sólo faltaba el mecenas que me encargase su ejecución. Imaginaba 

estructuras formadas por paredes planas y convexas, cubiertas de sustancias artificiales, tales como: 

galalita, trolita, cromo y níquel, estructuras que, sin más que hacer girar una llave, se trasformarían 

en resplandecientes sinfonías luminosas; al mismo tiempo que el movimiento, controlado en las 

superficies de reflexión, expresara el ritmo fundamental de la concepción del artista”.  

Mi impresión es que los diapositivos de Munari ofrecen un campo dilatado y que aún permanecen 

en el fondo, como una realidad estática, pero que en sus ulteriores consecuencias se aproximan al 

cine. Si bien es cierto que incorpora otro transcurso en base a sus elementos cambiables, ello incita 

a otras investigaciones y Munari tiene conciencia de esa implicación, pues su dúctil versatilidad no 

se atascó en esta única modalidad.  

Al paso que vamos, e ir acrecentando los poderes visuales, nos sonará algo depresiva la palabra 

arte, por lo que ésta tiene de negativa y academizante, y por el hecho de que esté empantanado en la 

enseñanza y en los conceptos de lo que se dió en llamar, hasta aquí, pintura. Munari, con su 

imaginación de ondas corta y larga, es un emisor que no se detiene por la coacción de tormentas 

reales o artificiales; su constelación, su percepción, enraizada en otra identidad lumínica escapan a 

todo embotellamiento, y se ven libres en la expresión, libres de todo comienzo y de todo fin; sólo 

los medios - al fin de cuentas lo único permanente - valdrán para que su mutación, en estrecha 

conexión con su incrementada envergadura experimental en los dominios plásticos, florezca en 

todas sus comunicantes ramificaciones. 

 

 

Les recherches expérimentales de Munari (FR) 
 
Express de nuit Paris-Milan. Le train arrive à l'aube. La ville dynamique s'étire. Provisoirement logé 

dans une modeste auberge, mon premier contact s'établit avec un vieil ami, Lucio Fontana. Mais, 

cela, c'est une autre histoire. Je vais parler, pour le moment, de Bruno Munari.  

Je désire connaître ses “machines inutiles”, ses “convexo-concaves”, ses objets mobiles, son 

“positif-négatif” et, finalement, ses “projections avec de la lumière polarisée”. Cet artiste italien, 

peintre, sculpteur, qui, au début, était membre du futurisme et dont les activités ont donné un grand 

élan à art non-figuratif, a une grande influence parmi les jeunes artistes du groupe constructif de 

Milan, influence qui s'étend en dehors de son pays.  

Munari habite à la Via Vittoria Colonna, et je prends cette direction, traversant la place du Duomo, 

des rues et des avenues bordées de gratte-ciels, géants de ciment et d'acier qui ont visiblement 

transformé la physionomie de la ville après la guerre. Il fait chaud et, de mon taxi, je vois les agents 

de police, impeccables, diriger avec des feux la circulation, une marée humaine et automotrice. 

Dans cet entretien comme dans les précédents, je me permets de parler directement des faits les plus 

importants, pour en atteindre l'essence, laissant de côté, exprès, quelques démarches plus réalistes 

qui donnent l'accès à la communication personnelle. J'arrive au 4e. étage et Munari me fait passer 

dans son appartement: à droite, un long couloir où il expose ses tableaux, à gauche, son atelier-

laboratoire, avec un large balcon qui donne sur la rue, et où il me fait voir ses inventions les plus 

hardies. Cet homme de cinquante et un ans, aux cheveux d'argent, aux manières mesurées et polies, 

me met au courant de son activité et de celle du mouvement des artistes concrets en Italie. “En 

vérité, la plupart des galeries exposent l'expressionisme “tachiste” qui a inondé toute la péninsule, 

en créant une certaine incertitude chez les jeunes qui y succombent, avides de dollars et de suivre la 

mode.”  
Durant notre entretien nous frôlons les noms de plusieurs architectes bien connus: Ponti, Rogers, 



Zevi, L. Moretti, “mac-espace”, “arti vi sive”, les critiques Venturi, Argan, Dorfles, Palma Bucarelli 

qui dirige la galerie d'Art Moderne à Rome et une caravane d'artistes que nous connaissions tous 

deux: Sotssas, Monet un jeune qui promet, Enzo Mari, Consagra, Capogrosi, Viani... et, en même 

temps, il me montre ses expériences dans le domaine de la visualité, des objets, des peintures, et des 

livres crées suivant la technique manuelle sans texte. Ses continuelles expériences ont déchaîné une 

certaine stupeur, par exemple, ses “divertissements” rationnels ou ses sculptures de voyage, 

réalisées en carton ou en bois léger, recouvertes de papier et pliables. A ce propos, il me dit: 

“Lorsque je travaille dans mes recherches, je ne pense pas aux collectionneurs. 

Ce qui m'intéresse c'est de me sentir libre, de suivre la voie que mon imagination m'indique ayant 

comme seul souci, le jeu de l'espace et de la technique afin que l'idée se réalise avec le maximum 

d'expression. Le rôle de ces sculptures de voyage c'est de créer dans une salle anonyme ou dans la 

chambre où l'on loge, un point de répère où l'oeil puisse trouver une affinité avec le monde de la 

culture”. Je luis fais part de ma curiosité pour assister à une projection et Munari accepte, 

complaisant; il prépare un proiecteur fixe et tire les rideaux. A proprement parler, la composition est 

faite sur la diapositive, des superpositions de faible épaisseur, de papier et d'autres matériels 

transparents. Le polarisateur de lumière est placé devant l'objectif et lorsqu'il tourne en rond, les 

couleurs se transforment par décomposition de la lumière. Les structures créées d'avance restent 

inaltérables. Les couleurs de la série du spectre solaire se succèdent au fur et à mesure que le 

“polaroid” circule devant l'appareil. Les premières projections ont été faites au Studio b-24, au 

Musée d'Art Moderne de New York, et de Rome, aux galeries de Milan, Florence, Paris, et dans des 

réunions privées.  

C'est l'exposition la plus viable, celle qui n'occupe pas de place, la plus légère et portative, tout le 

message étant contenu dans une petite boîte, qui féconde avec son application, des idées qui sont 

“dans l'air de notre temps”.  

Moholy-Nagy disait que la peinture devait se libérer des pigments et devenir “un jeu de lumières” et 

il prophétisait en 1937, dans sa lettre à l'architecte tchèque Kalivoda “... au lieu de peindre avec des 

pinceaux et des couleurs on pourrait peindre avec la lumière et transformer ainsi en structures 

lumineuses, les surfaces coloriées à deux dimensions. Je rêvais d'appareils permettant, grâce à un 

dispositif manuel ou automatique-mécanique, de proieter des visions lumineuses dans l'air, dans de 

vastes salons, sur des écrans faits de substances inusitées: brume gaz, nuages. J'ai formé 

d'innombrables projets. Il ne manquait que le mécène prêt à m'en commander l'éxécution. 

J'imaginais des structures formées de murs plans et convexes, telles que la galalithe, la triolithe, le 

chrome, le nickel, des structures qui, rien qu'en tournant une clef, deviendraient de resplandissantes 

symphonies lumineuses, pendant que le mouvement contrôlé des surfaces de réflexion exprimerait 

le rythme fondamental de la conception de artiste.”  

J'ai l'impression que les diapositives de Munari offrent un champ très étendu et qu'elles sont encore, 

au fond, comme une réalité statique, mais que, dans leurs conséquences ultérieures, elles se 

rapprochent du cinéma. S'il est vrai qu'elles incorporent une autre trajectoire, fondée sur des 

éléments changeants, cela incite à d'autres recherches et Munari a pleine conscience de cette 

implication, car sa versatilité ductile ne s'est par arrêtée à cette seule modalité. 

Au rythme de nos jours et avec l'accroissement de notre puissance visuelle, le mot art sonnera 

comme un peu dépressif à nos oreilles, en ce qu'il a de négatif et d'académique, embourbé qu'il est 

dans l'enseignement et les concepts de ce que l'on a appelé jusqu'ici la peinture. Munari, avec son 

imagination d'ondes courte et longue, est un poste émetteur que la contrainte d'orages réels ou 

artificiels n'arrête pas; sa constellation, sa perception, enracinées dans une autre identité luminaire 

échappent à tout embouteillage et elles deviennent libres dans l'expression, libres de tout 

commencement et de toute fin; seuls les moyens - en fin de comptes, la seule chose permanente - 

auront une valeur pour que leur mutation, en étroite connexion avec leur croissante envergure 

expérimentale dans le domaine plastique, puisse fleurir dans toutes ses communicantes 

ramifications. 


